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			SINOPSIS 




			 




			Doctor, ¿y ahora qué? no es una guía para cuidar a los más pequeños, no pretende ser un manual científico ni tampoco dar reglas de oro para llegar a ser los mejores padres. En sus páginas el pediatra Jorge Muñoz nos ofrece, de forma muy cercana y empática, la realidad de su consulta. 




			Historias y anécdotas del día a día, algunas en clave de humor, sobre dudas, debilidades o situaciones en las que, a buen seguro, muchas mamás y muchos papás se verán reflejados y asentirán sonriendo. 






			

	 


	 	

	 

   




			Jorge Muñoz 




			 




			Doctor,


			¿y ahora qué? 




	    




			Preguntas que solo le harías 




			al pediatra de tus hijos 
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			A mi Patricia, por su fortaleza, por su ilusión, 




			por su lucha, por su entrega,  




			por invertirlo todo en algo tan especial… 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			Los que somos padres y abuelos hemos pasado dos veces por la misma aventura. Y en esa aventura nos encontramos con un universo de situaciones, muchas de ellas tienen que ver con heridas, huesos rotos y noches sin dormir. Pero si algo sabemos los que ya tenemos algún que otro galón, es que los niños están hechos para sanar. Energía pura con piernas y brazos más resistentes, adaptables y mucho más capaces de soportar el estrés agudo que los adultos. 




			En este maravilloso libro, el doctor Jorge Muñoz tira de su larga experiencia como pediatra para relatarnos, de una manera entrañable y divertida, sus mejores años como profesional en su rama. 




			Doctor, ¿y ahora qué? es un libro profundamente humano que sin duda recomiendo porque recoge la esencia de su práctica médica, ofreciendo consejos claves de gran valor, adaptados a las distintas etapas de desarrollo y crecimiento de los niños. Escrito con gran pasión y magia —como solo Jorge Muñoz sabe escribir— proporciona luz y seguridad, ayudándonos a resolver nuestras dudas en el ciclo continuo de la vida. 




			Este libro que tienes entre las manos te hará descubrir un mundo lleno de ternura, y a través de sus historias te verás reflejado, porque muchas de ellas son también las nuestras. 




			 




			EMILIO ARAGÓN 




			

	 


	 	

	 

   




			
Introducción 




			 




			Son ya unos cuantos años viendo niñas y niños, muchos recién nacidos, muchísimos. Algunos vienen a mi consulta por primera vez algo más crecidos. Tengo el mejor trabajo del mundo, de responsabilidad, pero el mejor. 




			He visto crecer a bebés hasta que se han hecho adultos, he formado parte de sus familias, de sus conversaciones alrededor de la mesa, en la puerta del colegio, en las vacaciones. 




			No hace falta decir que para los padres lo más valioso son sus hijos, por encima de todo, aunque siempre habrá excepciones. Mi labor sin tener una varita mágica ni una bola de cristal es la de intentar cuidar, guiar, aconsejar a los padres de esos pequeños, sobre todo cuando son primerizos. 




			Los primerizos han existido desde muchas generaciones atrás, y cuando alguien me pregunta si son iguales los de ahora a los de hace cincuenta años, por ejemplo, creo no equivocarme cuando digo que en absoluto lo son. ¿Cuál puede ser la diferencia? El exceso de información de las familias de hoy, añadido al miedo a equivocarse. Quizá porque cuando ellos eran pequeños, a muchos, no les dejaban tropezarse, no les dejaban descubrir, creciendo en un ambiente demasiado protector y «seguro». No me gusta generalizar, pero muchos de esos niños a los que se lo ponían todo tan fácil se han convertido en la actualidad en padres primerizos que tanto miedo tienen a esa paternidad que tan natural es. La lectura de este libro no va a servir de guía para cuidar a nuestros pequeños, no pretende ser científica ni tampoco una regla de oro para ser buenos padres. Tan solo es la realidad de mi consulta, manteniendo, claramente, el anonimato de los protagonistas. Historias del día a día, algunas en clave de humor, que serán acompañadas de una explicación donde comentaré esas dudas, esos contextos, esas debilidades, esas situaciones de las que las mamás o los papás primerizos puedan sacar algún dato interesante. 




			Un consejo que siempre doy en la primera visita de unos papás noveles es que apunten sus dudas, así se evitan ansiedades y nos aseguramos de que no dejan nada en el tintero. Eso sí, una vez que aconsejas hacer una lista no te puedes quejar, como pediatra, de la longitud de esta. En alguna ocasión, y cuando creía haber terminado de responder dos páginas repletas de cuestiones, no pude evitar levantar las cejas cuando la mamá me dice: 




			—Perdone, me queda otra hoja… 




			Luego están los primerizos que no solo llevan su lista de preguntas, sino que también toman apuntes. Es decir, termino modulando mi voz, incluso hablo más despacio, para que estos noveles papás no se pierdan detalle. Por fortuna para la espera de la sala estas son poco frecuentes. 




			Tener una larga conversación con primerizos densos puede llegar a crispar al pediatra, de ahí que cada uno de nosotros haya desarrollado una técnica para evitar estrés añadido. Yo intento dirigir la conversación para que estas no se eternicen, y, cuando veo que no es posible, utilizo el lenguaje corporal, a modo de levantarme de la silla, bien sea para explorar al pequeño, bien para llamar al siguiente paciente. Lo importante al final del día es disfrutar con el trabajo, y yo lo hago, poder tranquilizarles, hacerles saber que estás ahí para lo que necesiten, y, sobre todo, tratarlos con cariño. La empatía es terapéutica. Cuando unos padres confían en ti hay gran parte del trabajo hecho, y si el pequeño cayera enfermo, la recuperación será más temprana, simplemente porque mejora la comunicación gracias a esa empatía. 




			No me quiero alargar con la introducción, os doy paso al fascinante mundo de los primerizos, con casos reales, algunos inverosímiles, de los que aprendí y mucho. 




			Espero que disfrutéis de la lectura tanto o más de lo que yo he disfrutado escribiendo el libro. 
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La primera visita 
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			Los momentos en los que hemos tenido que ir a un abogado por primera vez, con un porrón de dudas, las veces que hemos tenido que ir a un notario, las veces que hemos tenido que ir a hablar con los directores o las directoras de un nuevo colegio, las veces que hemos tenido que…  




			Imaginaos la primera vez que vamos al pediatra con lo más preciado de nuestras vidas, nuestro tesoro, en ocasiones muy difícil de conseguir tras largas semanas de fertilización in vitro, o todo lo contrario, un bebé inesperado, repentino, al que rodearemos de Amor. 




			Yo aconsejo ir al pediatra para la primera visita en torno a los diez-catorce días de edad. Es un momento en el que la mamá y el papá ya conocen algo mejor al nuevo fruto. Durante los primeros días de vida —digamos, la primera semana—, las dudas llegan a ser muy muy numerosas. Y que quede extremadamente claro: no hay ninguna pregunta tonta ni absurda.  




			Recuerdo a una bebé prematura que había pasado sus primeras semanas en una UCI —fue todo muy bien— y los últimos días en cuidados consistían en ganar peso. Una de las muchas preguntas que tenían los padres era sobre el tamaño de su clítoris. Aunque parezca una duda boba, no lo es. Lo más común en estas pequeñas es que sea normal, con genitales femeninos perfectamente delimitados. Más infrecuente es la llamada hiperplasia suprarrenal congénita, donde los genitales llegan a ser ambiguos, es decir, no se puede diferenciar entre varón o hembra. 




			Las listas de preguntas más famosas en medicina son las del pediatra. Yo he llegado a creer que estas habían terminado cuando la madre, algo ruborizada, pasaba la hoja del cuaderno y me encontraba con otras dos páginas repletas de ellas. 




			A pesar del retraso que pueda llevar en consulta por responder a todo lo que haga falta, soy defensor de estas listas. Así que, si vais al pediatra —o a cualquier otro profesional sanitario—, no os olvidéis de apuntarlo todo, no os quedéis con dudas. 
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El cordón umbilical 
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			Esta es una duda muy habitual en los padres primerizos. Avisaros desde ya de que no es porquería, sino un pigmento residual y que desaparecerá tras varios meses. 




			El cordón umbilical es la conexión dentro del útero entre el bebé y su mamá. Conecta con la placenta y permite el paso de nutrientes. Se compone de dos arterias y una vena, y al nacimiento se coloca una pinza y se corta. 




			Se suele caer durante los cinco y los catorce días de vida, y otra de las preguntas frecuentes es si hay que aplicar alcohol de 70° o clorhexidina. En este sentido hay dos escuelas: la que dice no aplicar nada y la que sí. En ambos casos el resultado es el mismo. Sí es cierto que la aplicación de alcohol o de clorhexidina acelera su secado. 




			En caso de llegar al mes de vida sin caer, se podría cortar en consulta, aunque llegar a esta situación es muy poco normal. Una vez que el cordón cae de la zona del ombligo permanecerá húmeda, pudiéndose aplicar alcohol de 70° o clorhexidina durante dos o tres días. 




			En alguna ocasión se forma un granuloma, es decir, una cicatrización inadecuada tras su caída, de fácil solución. Se aplicaría nitrato de plata unos días. 




			Cuando tras la caída el ombligo sobresale, produciendo una hernia umbilical, el tratamiento es la espera, ya que se repara solo antes de los tres años de edad. Ya os hablaré de ello más adelante. 
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El calostro 
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			Lo que os voy a contar ahora es cierto, muy cierto, tan cierto que no parece real, pero son esos momentos que se dan durante una guardia y que no se olvidan. 




			Era una noche tranquila para mí, debía de ser cerca de las doce, pero tampoco tenía mucho sueño. Descansaba en la habitación de guardia cuando me llamó la enfermera de planta. —Doctor, tengo a unos padres preocupados con la lactancia. Me piden si puede subir el pediatra. 




			—¿Cuándo ha nacido el bebé? 




			—Nació ayer por la mañana. Debe tener algo más de treinta y seis horas de vida. 




			Si hubiera estado ocupado les habría dicho, sin subir a verles, que estuvieran tranquilos, que era muy normal. Pero no me costaba nada ir y tranquilizarles. 




			Después de llamar a la puerta y pedir permiso para entrar en la habitación me presenté. Al pasar me encontré al papá apoyado sobre la pared con aspecto algo desaliñado. Al verme sonríe educadamente, mostrando unos dientes poco cuidados… 




			—Hola, familia, me dice mi compañera que estáis preocupados con la lactancia. Contadme, por favor. 




			—Bueno… —responde él—. Es la pequeña, creemos que no chupa lo suficiente. Mi mujer se lo explicará mejor. 




			Y me lo explicó. Vaya si lo hizo. La madre me contó que apenas le salía leche cuando ponía a la niña al pecho. Y que su marido había intentado chupar del pezón y tampoco salía nada, a pesar de la fuerza que hacía. 




			En ese momento se me congeló el tiempo a la vez que giraba la mirada hacia el papá. No me podía creer lo que acababa de escuchar. El reciente padre intentaba sacar leche de la reciente mamá succionándole los pezones. 




			Tras contar hasta tres mientras aguantaba la risa les dije: 




			—A ver, por mucho que se succione con fuerza no saldrá más leche. La producción de esta necesita su tiempo. Y es muy importante dejar al bebé que lo haga. A medida que vaya succionando las hormonas productoras de leche se irán activando cada vez, hasta que llegue el golpe de leche, que en vuestro caso está a punto de llegar. Así que, por favor, no lo hagáis más. 




			Lógicamente exploré al bebé, que tenía un aspecto estupendo, mientras pensaba hacia mis adentros la cara que se le habría puesto a la enfermera si llega a entrar cuando el papá mostraba su fuerza de succión. 
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